
Hogar de los Bailey, Providence, Ohio. Sábado, 11 de junio de 1949.

¿Bobby?

¿Estás 
ahí?

Uhh…

¿Qué le 
ha pasado 
a tu bici?

¡DiOS!

uhhh...

¿Qué ha 
pasado?

¿Tú le 
has hecho 

esto?

¡Mira su 
cara!



¡Necesita 
un médico!

¡Dios mío! 
¡Dios mío!

¡Uh!

¡Aquí 
estás!

Uhhh...
¿Estás 

escondién- 
dote?



¡Soco- 
rro! ¡Ayuda!

¡Ah!

Uhhhh…

¡Atrás!



¡AAAHH!

¡Aléjate 
de mi hijo!

¡Monstruo! ¡Eres 
un monstruo!



Los Ángeles, CA. 22 de abril de 1964, 14 años después…

Soy el sargen- 
to McFarland y 
te ayudaré con 

tu solicitud.

Siéntate, 
jovencito.

Déjame 
que saque los 
formularios.

¿Cómo está 
Florida en 

esta época?
No lo 

sé. ¿Por 
qué?

No, por 
nada.

Bobby Bailey. 
Tengo 23 

años.

Bueno, creo 
que empezare- 

mos por tu 
nombre.

Bailey, Robert.

Bobby, 
no Robert.

vale. Borro 
Robert.

¿Y naciste… 
en el cua- 

renta?

Cuarenta 
y uno.

Sí… Supongo 
que puede 

decirse así.

Me pasó 
lo mismo. De 

tal padre, tal 
hijo, ¿no? Sí.

¡Vaya! Siguiendo 
los pasos de tu 

padre, ¿eh?

Quiero entrar 
en el ejército. 
Mi padre era 
del ejército.

Tengo que confesar 
que es agradable ver a 

un joven como tú escoger 
la carrera militar motu 
proprio. No lo lamenta- 

rás, te lo prometo.

Bien, ya tengo tu nombre y 
tu edad. ¿Traes certificado 
de nacimiento, número de la 
Seguridad Social o certifi- 

cado de estudios?

Uhh… 
Me olvidé 

de eso.

Vale. Pero 
lo tienes todo y 

podrás traerlo, ¿no?

Lo… lo in-
tentaré.

¿Recuerdas tu 
número de la 

Seguridad 
Social?

Uhh… No, 
señor.

¿Tienes trabajo 
actualmente?

No, 
señor.

¿Cuál fue tu 
último empleo? 
Puedo llamar y 
que me den ese 

número.

No sé… 
Podría ser 

complicado.

¿Has tenido 
algún empleo, 

Bobby?

¡Claro!
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¿Dónde 
fue?

Uhh…

Err…

¿En Flo…Flo…
Florida?

¿En qué 
consistía?

Mmmmm… uhh… 
No… no me 
acuerdo.

Hace 
mucho, ¿no?

Hace 
mucho, sí.

Vamos, 
Bobby. Solo 
tienes 23 

años.

Quiero unirme al ejército, 
señor. ¿No es suficiente?

Lo peor que pue-
des hacer es men-
tir… o decir que se 

te ha olvidado. Yo…

Yo… 
err…

¿Dónde vi- 
ves actual- 

mente?

No… 
no es- 
toy se-
guro.

Pero tienes 
que ser sincero 
conmigo, hijo. 

¿Estás dispuesto
a serlo?

Puede o 
puede que

no.

¿Tu padre sigue 
en activo? ¿Qué 

rango tiene?
Mi pa-pa-padre 
está muerto.

¿Murió en la 
guerra?

N-no. Solo mu-
rió, señor.

Perdón.

¿Y tu 
madre u otros 

parientes?

Eres un 
sintecho, 
¿verdad?

Sé sincero 
conmigo, 

Bobby.
Sí.

¿Sí 
qué?

Soy un 
sintecho.

Ajájá.

Vamos 
progresando. 

Empiezas a confiar 
en mí, ¿no?

Entonces, 
solo tengo 

una pregunta 
más…

Sí, señor.

Mi ma- 
madre tam-
bién murió.

¿Esposa? 
¿Hijos?

No.

¿Cómo diablos vas a 
agradecérmelo?

¿Per-
dón?

Primero debo 
hacer una llamada 

telefónica…

…pero 
puede que 

tenga algo 
para ti.
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¿Qué quiere 
decir?

Encajas 
en el perfil, 

hijo…

¿Ahh, 
sí?

Como he 
dicho, tengo 

que hacer una 
llamada.

Siéntate 
y espera.

Tómate 
un café.

Paga el 
tío Sam.

¡Voy a 
entrar en el 

ejército!

¿Crema y 
azúcar?

Los sándwiches 
son de ayer.

Los dónuts 
y las cañas 
son de hoy.

Tengo 
buenas 

noticias, 
hijo.

¿Sí, 
se- 

ñor?

El dónut es del 
martes, señor.

¿Qué tal 
el café, 
Bobby?

Solo cumplo 
órdenes, 
señor.

Bien hecho, 
McFarland.

Y espero 
no tener que 
lamentarlo 

nunca.

Sin hogar, 
sin parientes… 

Es posible que ni 
siquiera haya ido 

al colegio.
Habrá recibido 
algún cheque 

de la SS.

No tiene 
número de la 
Seguridad So- 
cial, nunca ha 

trabajado.

Aparte de 
su presencia… 

no existe.

Bien. Mis 
hombres llegarán 

dentro de 40 minutos. 
Puerta trasera.

vale.

Al final del pa- 
sillo verde hay 
una sala de 
espera.

Llévate el
café y espera
allí… Dentro

de 40 minutos
llegará el mayor

Cortland Roth.

Él te 
llevará al 
proyecto. ¿Para 

entrenar-
me?

Sí, claro. 
Para eso.

Sigue las 
paredes verdes 
hasta el fon-

do, ¿vale?

¡Sí, señor! 
¡Gracias, 

señor!

Buena suer-
te, hijo. Y oye, 

quítate las 
gafas cuando 
hables con el 
mayor, ¿vale?
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Autopista de Santa Rosa.

¿Eres Bailey?

Sí, señor.

Acom- 
páñame, 
Bailey.

¿Usted es 
el mayor 

Roth?

?

No, el mayor 
se reunirá con 
nosotros en 

el avión.

No es asunto 
suyo, señora.

…¿cómo
ha podido
abrirla?

Pero
esta es

una puerta
de seguri-

dad…

Todo va bien, 
teniente.

Perdón, ¿pue- 
do ayudarlo?

¡Una 
limusina!

Creí que iría-
mos en jeep.

Sí, 
lo es… 
Sube.

¿Cómo va 
Florida?

¿Has sufrido 
algún problema 
mental o psico- 

lógico…

Sección 
dos.

…o alguna depresión 
que requiriera tratamien-
to clínico, o disfasia que 

requiriera lo mismo?

Mmmmm, sí. 
Nada de 

todo eso…

Nu-un-nun-
ca he tenido 

nada…

¿Nada de lo 
anterior?

Si la respuesta 
es sí, descríbeme 
los tratamientos 
que has seguido, 

¿entendido?Sí, 
señor.

Sí, 
se-
ñor.

McFarland nos 
ha informado, 
pero necesita- 
mos más datos, 
¿de acuerdo, 

Bailey?

¿Has tenido 
alguna vez sífilis, 

gonorrea, problemas 
de corazón o algún 

tipo de cáncer?

¿Algún caso de 
enfermedad mental 
en tu familia que se 

remonte a dos genera-
ciones anteriores 

a tus padres?

Tómate tu 
tiempo, Bailey. 

El viaje es 
largo.

No. 
Oh, no…

No, señor. 
Ningún problema 

mental.
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Base de la Fuerza Aérea de Corona Flats.

Sección tres. 
Preferencias polí- 
ticas y sociales. 

¿Estás de 
acuerdo?

¿Has estado afiliado a 
alguna organización 

comunista de los 
Estados Unidos?

No, 
señor.

Sí, señor.

¿Cómo te 
rompiste la 

nariz, Bailey?

Me caí 
de la bici, 

señor.

Despierta, 
chico.

Mueve 
las pier-

nas.

¡Cuidado 
con los 

rotores!

¡Vamos, Bailey, 
camina!… ¡un pie 
después del otro!

S-sí, 
señor.

Sabes lo 
que esos bas- 

tardos van a ha-
cerle al chico, 

¿verdad?
No. No lo sé y 
nadie lo sabe.

Listo 
para volar, 

señor… Eléva-
te, Serge.

Descansa, 
Bailey.

Mayor 
Roth, señor. 

este es el chi-
co Bailey.

Enseguida, 
Sergio.

Listo. ¿y tú, 
Chuck?

Bu-bu-buenas 
noches, mayor 
Roth, señor.
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¿Qué le 
pasó a tu 

ojo izquierdo, 
Bailey?

N-n-no tengo 
ojo izquierdo, 

señor…
¿Eso me 

descalifica, 
mayor?

Si no fueras 
un vagabundo, 

lo haría.

Pero, 
ahora…

¡Quítate 
las jodidas 

gafas!
Antes 

te tiro por 
la borda, 
capullo.

…cuando 
te hable!

¡Entonces quí-
tate las putas 

gafas…

¡Ups! ¡Debie- 
ron ad-

vertirle!

Es… es por 
un tema médico, 
señor. Prefiero 
llevarlas, si no 

le importa.

Sí, señor.

Un-nunca he subido 
a un a-avión, señor.

Estás tem-
blando. ¿Algún 

problema?

Bien.

N… no, 
señor.

¿Un puto 
beatnik?

N… n… 
n…

¿Eres marica?¿Un ana-
cardo?

N-no, 
gracias, 
señor.
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Hogar de los McFarland, los Ángeles, CA. Martes, 23 de abril.

…es muy tarde 
para echarse 

atrás.

Ahí vamos, 
soldadito.

Voy a 
revolverte 
los huevos.

Por la vieja
roja, blanca y

¡Sí!

¡Por la libertad 
de costa a costa!
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Fort Sherman (sede de Prometeo), Baja, CA. Domingo, 26 de abril.
Esto es tecnología nazi, 

¿no? No sabía que estuvieran 
tan avanzados en genética.

¡Prácticamente 
es de ciencia- 

ficción!

¡Si la hubieran 
usado durante la 

guerra, ahora domi- 
narían el mundo!

¿Vosotros, 
so monos, lo 
encontráis 
divertido?

¿Qué he hecho?

¡Oh, Dios!

Era Bailey, el 
chico que envié 

a Prometeo.

No seas 
grosero. 
Estabas 
soñando.

¿Con el 
dedo?

¿Qu…?

Uhh…

¿Me estabas 
tocando?

Sí, cla- 
ro… ¡era un 

sueño!

Sostenía a ese 
chico blanco boca 
abajo, mientras 

un cabrón loco le 
metía… una bati- 
dora por el culo.

¡Y yo lo 
sujetaba, y 

reía, y reía…!

Vuelve 
a dormir, 

Elías.
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Centro médico del Ejército, Bradley, Toto, CA. Sábado, 2 de mayo.

Ninguno de no-
sotros podría
escribir

esto. Lucas, ¿es 
un problema 
eso del ojo?

Mal gusto, 
creo yo.

No. Su herida tiene al 
menos diez años. todos 

los tejidos han 
cicatrizado.

De hecho, 
la cavidad nos da 

un puerto de entrada. 
Los nervios de la zona 

están muertos.

Procede- 
mos a inser-
tar. ¿Quiere 

verlo?

Mmmmm… 
Bueno.

Todos hemos 
oído historias 
de lo que pasa 
en Prometeo.

¿Y si son 
ciertas?

No lo 
siento por 
mí, no es 

eso.

Pero la cumplió, 
y ahora lo lamen-
ta porque le asal-

tan pesadillas 
recurrentes.

Pero si no hubiera 
cumplido con su deber, 

habría sido culpable 
de desobediencia.

Podría haber 
despedido
al chico. ¿Desearía 

haberlo 
hecho?

Sí.

Muy 
sincero.

No era 
una orden 
directa…

No tenía que 
reclutar a nadie 
para Prometeo.

Cumplía con 
mi deber, pero 
me siento mal.

No, 
creo 

que no.

…como un 
pelotón de fusi-
lamiento, ¿sabe? 
Quién dispara la 
bala de verdad, 
¿me entiende?

No digo que no 
lo sea, ¿sabe? 

Es como…

¿Si no es culpa- 
bilidad qué es, 

sargento?

“¿Y si 
realmente 
están ha-
ciendo esas 
cosas?”.

“esas que 
les robaron 
a los nazis”.

“No soporto 
pensarlo. Y ahí 
es donde envié 
a Bobby Baley”.
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Ahora empiezo 
a comprenderlo, 

sargento.

Yo también he oído esos 
rumores, pero le aseguro 
que el trabajo del mayor 

solo tiene el nombre 
de esos cuentos del 
Proyecto Prometeo.

Entonces, 
¿no es verdad 
lo que dicen?

Ohh, 
claro 

que no.

Para 
empezar, 

solo la idea es 
pura ciencia 

ficción.

imaginar que los 
nazis hubieran desa-
rrollado una utopía 
científica como la 

transmutación 
humana…

No hay 
pruebas que 
sostengan 
esa teoría.

Está mal informado, 
sargento. El proyecto del 
mayor Roth es un proyecto 

civil que dirige desde 
Fort Sherman.

¿Nada que 
ver con los 
alemanes?

No. El equipo de 
Roth ayuda a los 

jóvenes norteameri-
canos a ajustarse al 
rigor militar. Forma 
parte de la nueva 
política del re- 

clutamiento.

Créame, sargento, 
si hubieran conseguido 
ese logro científico, si 
el Tercer Reich hubiera 
sabido cómo crear un 

superhombre…

…el guerrero 
definitivo…

…le aseguro 
que el mundo lo 
habría sabido.

Ohh, no 
estaba 

informado.

Un fallo del 
que advertiré 

de inmediato al 
mayor Roth.



Siento 
lo que 

he dicho, 
coronel.

Lo de 
nazis, no de 

los alemanes 
normales.

No quería 
ofender.

No lo 
hizo.

¿Lo dice 
por mi 

acento?

Ya veo.

No soy 
alemán, soy 
austríaco.

Ohh, 
claro.

Muchos de mis 
camaradas científicos e 

ingenieros emigraron aquí 
después de la guerra.

Sí, 
nací en 
Viena.

Pero noso- 
tros, los nortea-
mericanos, somos 

todos de otra 
parte, ¿no?

De 
Europa…

De 
África…

Quiero que lo 
aproveche.

¿Tiene 
hijos?

Dos, 
señor.

Yo arreglaré 
eso, Elías. Enviaré 
un memorándum a 
los servicios mé-
dicos pidiendo un 
permiso pagado.

Ya veo.

Por las pesadi- 
llas, señor. Pedí la 
baja y me la conce-

dieron a cambio de los 
permisos pen- 

dientes.

Sí, 
señor.

De todas 
formas… Elías,

¿no?

Tiene 
días libres

pendien-
tes… No, 

señor. Los 
he usado.

¿Usado? 
¿Cómo es 

eso?

Bien. Lleve a su 
familia de viaje, 
a las montañas 

o a la costa.

Búsqueme 
cuando 
vuelva, 

¿sí?

Lo haré, 
señor.

Gracias, 
coronel, 
señor.

Puede 
retirarse, 
sargento.

Ya verá 
cómo, tras 

un descanso, 
lo ve todo 
distinto.

Me 
encantará 
enviársela, 

coronel 
Dietrich.

Tome el sol, respire aire
puro, relájese con su

esposa y sus
hijos. Uhh…

¿Necesito 
decirle que es 
una orden?

No, 
señor.

Bien. ¿Me 
enviará una 

postal?

Por 
favor, cierre 

la puerta 
al salir.
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Cortland,
querido,
soy yo. Hola, 

señor.

El sargento 
McFarland ha venido a 

verme. ¿Lo conoce?
No estoy 
seguro, 
señor.

Un reclutador
negro de Los
Ángeles.

Ah, sí. 
Me llamó 

por el 
chico.

El tal 
Bailey, 

sí.
¿Y fue a 
verlo?

Sí.

Eso no 
estuvo bien, 

coronel. ¿Quién se 
cree que es? ¿Por 

qué lo hizo?
El porqué no 

importa tanto 
como el qué.

Y por 
eso te 
llamo.

¿Recuerdas mi directiva 
de abril sobre la prolife- 

ración de los rumores 
sobre Prometeo?

¿Y mi orden 
para que tú, Roth, 
tomases medidas 
para suprimirlos?

Roth, imagínate lo 
incómodo que me he sentido 

cuando un babuino ha invadido mi 
despacho, gritando horrores sobre 

un moderno programa genético 
inventado por científicos 

de la raza suprema.

Es obvio 
que…

Escú- 
chame…

…¡me has 
fallado!

¡Cá-
llate!

No obs- 
tante, hice 

lo que

No. No fue una 
sugerencia.Hice lo que 

sugirió, señor.

¿Y qué dices 
cuando me 

fallas?

Lo siento, 
coronel.

¡No! 
¿Qué dices?

¿Que te 
perdone?Le 

ruego que 
me perdone, 

señor.

Se lo 
ruego, señor.
Perdóneme.

¡No te 
perdono, jodida 

mierdecilla!
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Los Ángeles. Domingo, 10 de mayo.

Sí, señor, 
coronel.

Una cosa 
más, Roth.

¿Se-
ñor?

Neutralice 
a ese babuino.

Mayor Roth…

¡Sí, 
señor!

Encárguese de 
él y quizá pueda 

redimirse.

¿Ehh?
Es la etapa 

final, señor. 
¿Desea verla?

Debería 
venir al labo- 

ratorio.

El proyecto 
Prometeo es 
una pasada.

…mostrad-
me a ese 
Bailey.

¡Bien! No 
os quedéis ahí 
embobados…

¡Vamos! 
¡Uno, dos!

¿Qué he 
dicho?

¿Pasada?

S-sí, 
señor.

¿Entendido, 
Spivey?¡Vuelve a usar ese 

puto lenguaje y te 
reventaré el culo!

Err… 
Spivey, 
señor.

¡Tú! ¿Cómo 
te llamas?

Hoy hablé 
con Gina.

¿Ahh, 
sí?

Se van a 
Boston a ver 
a su madre.

Ajájá.

La semana 
que viene.

Uhh.

Para cuidar 
las plantas y re-
coger el correo, 

ya sabes.

Ha dicho que, si 
queremos, pode-
mos quedarnos 
en su aparta- 

mento.

¿Qué 
opinas?

Vale, 
nena.

¿En serio?

¿Eso 
quiere 
decir 
sí?

¿Qué?

¿Qué? 
¿Qué?
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Eso no 
te hace 

ningún bien.

Estoy 
esperando 
una llama- 
da, cari… El viernes 

pregunté en 
el proyecto…

¿Volviste 
a llamar?

Si hubiera 
querido lla- 

mar, ya lo ha- 
bría hecho, 
¿no te pa- 

rece?

Ya hace 
semanas…

¿Por qué crees 
que ese chico te 

va a llamar?

Esto 
no es 

bueno…

Elías…

Cuando llamen, 
ya nos iremos a 
casa de Gina.

Cariño, te has 
pasado un mes 

sentado en 
casa…

¿Qué somos? 
¿Bob Hope y Bing 

Crosby?

Podría-
mos usar el

campo de golf
que tienen

cerca.

No sé, 
cariño.

Podremos 
disfrutar de 

la playa y 
del sol.

Sería 
estupendo, 

¿no?

No nos deja- 
rían entrar y 

lo sabes.

Vale, olvida el golf. 
Pero es nuestra opor-
tunidad de viajar sin 
gastarnos un mon- 

tón en hoteles.

El médico 
dijo que nos 
distrajéra- 
mos, ¿no?

Sí. Es lo 
que hago.

Y que 
nos dejan su 

casa un par de 
semanas…

¿Y?

Ahh, 
vale.

Elías, es Gina 
la que se va 

a Boston.

¿Qué iba a 
hacer yo en 

Boston?

Yo qué sé. 
¿Cuánto te 
quedarás?

¿Qué he 
dicho?

¿Me esta- 
bas escu-
chan-
do? ¡Cla- 

ro!

…

Teno 
hambe.

Boston, 
que te ibas 
a Boston.
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¿Y qué 
pasó?

No 
mucho…

El mayor 
Roth nunca 

estaba.

¿Con-
seguiste 
hablar
con

No.

Ya no esta- 
ba, dijeron.

¿Elías?… 
¿Se marchó?

¿Ha 
vuelto a las 

calles?

¿Qué te contó 
sobre él?

No entiendo 
por qué estás 

tan malditamente 
obsesionado con 

ese yonqui.

Está dominando 
tu vida, Elías… ¡te 

está volviendo 
loco! ¡Loco!

Era inocente 
y yo lo envié… 
lo envié allí…

Ya lo sé, 
Elías.

¿Dios podrá 
perdonarme, 

nena?

Tú no 
crees en Dios.

Soy 
malva-

do.

Y ese 
chico…

Eso de 
Prometeo… 
no es lo que 

dicen…Cariño, 
no me creo 

lo que 
cuentan…

¡Seguramente ese 
chico debe estar 

en Tijuana!

¡Maldic…!

¿Por qué 
te quedas ahí 
esperando su 

llamada?

No me 
pongas a 
prueba, 
Bess…

¡Allí pasa 
algo que no 
entiendes!

Te quiero… 
pero no me 
pongas a 
prueba.

¿Crees que 
estoy loco?

Entonces, 
deberías 

apoyarme…

Deberías 
ayudarme…

¿Puedes 
hacerlo por 

mí, Bess? ¿Ehh?
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Seburo 
para lo 
niño…

Aquí estás 
segura, cielo.

…y 
bara la 
niña.

Yo 
soy…

…una 
niña.

La srta. 
Grisham es 
muy lista.

Y gue 
el bundo ha 

de se seburo 
para lo 
niño.

¡Ay!Dame 
la pizza, 

cielo. Está 
goteando.

Dice que
la gende

enfema y
se buere. Quizá, 

nena.

Ven, 
ponte 

cómoda.

¿Edáis 
beleando?

…¡pero 
no sé cómo 

ayudarte con 
esto!

No te 
abandonaré, 

Elías…

Por supuesto… 
¡claro que 

puedes!

No, cielo. 
No estamos 
peleando.

La srta. 
Grishom dice 
que pelea es 

malo.

Ven y 
siéntate, 

nena.
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¿Y las 
luces?
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¡Ahí!
¿Lo ve, mayor

Roth?
¿Dónde?

No es grasa, 
sino pura estruc-
tura muscular.

¡Hijo de 
puta!

Actualmente, 
Bobby Bailey pesa 
ciento cincuenta 

kilos, señor.

Mierda, ese 
cabroncete ha 

engordado.

Sí, 
bastante.

¿Está 
seguro?

Es la cavidad 
ocular izquierda 

de Bailey.

Parece 
el ojete de 
King Kong.

Y a la 
izquierda, el 
orbicularis 

oculi.

No 
puedo 
verlo.

Eso es el 
esternocleido-

mastoideo.

¿Dónde 
está 

Bailey?

Ahí, 
mayor… 

en alguna 
parte…

¿Y de qué sirve 
esta reunión si 
no podemos ver 
nada, Lucas?

Hay que mante- 
ner la calidez y la 
oscuridad del seno 
materno durante 
las cinco próxi- 
mas semanas.

Nuestro sujeto 
es como un feto 

en el tercer 
trimestre.

Se permite
una linterna
de baja inten-
sidad, mayor. ¡Mierda!

Entonces,
traed una
linterna.

Aquí 
está.

¿Qué cojones 
significa eso?… 
¡Habla en puto 

inglés!

Está 
escrito así 

para la primera 
semana de la 
etapa uno…

¿Qué?

Debemos 
mantener 
poca luz, 

mayor.
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Bien, Lucas. 
Prosiga.

Lo haré, 
mayor.

Adair…

¿Sí, 
mayor?

¿Nove- 
dades de 

McFarland?

Nada nuevo 
que informar, 

señor.

No sale de 
casa desde hace 
siete semanas.

Lo demás 
es normal…

Sus dos 
hijos acuden 
al colegio…

La esposa 
entra y sale a 
hacer sus com- 

pras, nada 
extraño…

Excepto una 
intrusión directa, 

no descubrire- 
mos nada.

Rotamos los 
coches, pero es 
un veterano de 

diez años.

…y seguro 
que sabe que lo 

vigilamos.

Puede 
que haya 
salido de 
la selva…

…pero no es 
estúpido.

Lo hemos 
visto en la 

ventana del 
sótano…

¿Debemos 
expulsarlo, 

mayor?

No. Dale 
un poco de 

cuerda, 
Adair…

Quizá está 
enfermo de 

verdad…

Enjaulado 
todo el día en 

su casa…
Centrado 

en sus lec- 
turas…
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Los Ángeles. Viernes, 1 de julio.

Mantén 
tus manos 
lejos, Lee.

No son 
para ti.

Puedo 
ordenar-

los.

No… no pue- 
des ayudarme 

en nada.

Después, 
hijo… cuando 

yo haya acaba- 
do, ¿vale?

Venga, 
papá…

Mira, papá… 
¡jack Kirby!

¿Qué te 
he dicho? 
¡Déjalo 
estar!

Bueeeno, 
vale.

Ahora, sal 
de aquí.

¿Y mamá?

Dile 
que subiré 
después… 

¡ahora, vete!

¿Te 
ayudo?

Busco algo 
importante.

¡Uauhh! 
¿Qué haces 
con ellos 
ahora?

Los tengo 
hace tiem- 

po, hijo.

¿De dón-
de salen, 

papá?
¡Uauh! 

¡Cuántos 
cómics!

Mamá te 
llama.

¿Qué quiere?

No 
lo sé.

¡Ehh!… ¿Qué?¿Papá?
Papá…

Mamá te 
llama.
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Los Ángeles. Jueves, 2 de julio.
…tiene 

cientos.

Begeña 
lulu.

Los coleccio- 
naba antes de 

casarnos.

No sabía que 
los conservara… 
yo hace años que 

hubiera tirado 
esas malditas 

cosas a la 
basura.

Madita es 
una balabra 

fea.

Perdona, 
Nina.

Eres mala.

No me ha 
dejado ni 
tocarlos.

Solía estar 
loco por sus 

cómics.
Ahora solo está loco.

Juro que si no 
consigue ayuda 

pronto…

Bueno, no sé lo 
que pasará con 

nosotros.

No 
lo sé.

…y ahora 
vuelve a leer 
sus cómics.

Os lo aseguro, 
chicos, vuestro 
padre… tiene un 
problema grave.

Necesita 
un psiquiatra, 

está claro.

Todo 
echo.

No trabaja, 
no sale de casa, 

lleva meses sentado 
viendo la tele…

No es 
basura, 
mamá.

Piensa 
que tu padre 
es un adulto 
que vuelve 
a leer esa 

basura.

¿Qué, Nina,
Te ha gustado 

la comida?

Eta mu 
mala.

De todas 
formas, papá 
tiene abajo 

montones del 
genial Kirby.

Euhuh… aún 
no, mamá.

Lee, ¿has 
limpiado 

tu guarida 
como te 

dije?

¡Oh, oh!

¡Oh, 
oh, ooh!

Ahora mismo 
voy, mamá… 

¿vale?

¡Mirada 
gue mata!

Son basura, 
Lee… y no quiero 
que pienses lo 

contrario.

Solo 
son cómics, 

mamá… Y los 
comics son 

guay.
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Los Ángeles. Martes, 16 de julio.

Fort Sherman. Lunes, 3 de agosto.

No es un 
estándar olímpico 

para una raza 
suprema.

No, a menos 
que Bailey mida 
siete metros.

Dieciséis días 
de incubación 

y dos más para 
drenarle los 

fluidos.

Es una ciencia 
completamente 

nueva.

Tendremos 
que esperar y ver 
cómo acaba todo.

imposible 
saberlo, mayor 

Roth.

¿Cuánto 
tardará hasta que 
podamos echarle 

una buena 
ojeada?

¿Cuánto 
más crees que 
crecerá en ese 

tiempo?

Dieciocho 
días con sus 

noches…Franca- 
mente, Lucas, 
empiezo a pre- 

ocuparme.

Yo también 
lo estoy, 

señor.

Trescientos 
quince kilos, 

mayor. Todos de 
tejido sano.

¿…ac- 
tualmente, 

Lucas?

Lo siento, 
abuela…

He de ser más 
paciente… Mostrar 

más respeto por 
mis cosas. Vale, 

abu.
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 Los Ángeles. Viernes, 7 de agosto.

¿Elías?

¿Qué le ha 
pasado a tus 

cómics?

¿Elías?

¿Estás 
aquí abajo?

¡Estás 
asustándome, 

Elías!

¿Elías?

En serio.

Si me 
asustas, 

te daré un 
puñetazo.

Te oigo 
respirar.

¡No te 
atrevas!

No salgas 
de golpe y…

Sabes que 
lo odio.

¡Ohh, 
nene! 
¡Nene!

¿Qué haces en 
el suelo?

¿Uhh?
Estoy 
bien, 
Bess.

No, no lo 
estás.

Vale.

¿Estás 
herido?

¿Qué te ha 
pasado?

Dime 
qué ocurre, 

Elías…

¿Puedes 
decírmelo?
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¿Ehh? 
¿Quién 
era? Una 

mujer 
blanca.

?

Sí…
Fue un enorme 
malentendido…

…pero 
eso fue hace 
veinte años.

Sí, 
veinte.

Era 
mentira.

Es 
verdad.

Sí, ya me acuerdo.

No te 
acuerdas.

Me echaste 
de casa de 
tu madre.

Creías que 
me interesaba 
otra persona.

No, es
cierto.

Lo siento, 
Elías… Esta 
vez escu- 

charé.

Ya te lo dije, pero 
no me escuchaste.

¿Cuándo? 
¿Cuándo 
hice eso?

Un mes antes 
de casarnos.

? ¿No te 
acuerdas?

Sí… creo 
que sí.

¿Qué 
tiene que 
ver eso?

¿De 
acuerdo?

Háblame, 
nene, podemos 

superarlo 
juntos.

Te pasa algo 
malo y quiero 

ayudarte.
No, 

Elías.

Estoy can-
sado. Déja-
lo co-
rrer.

No lo 
entenderías.

Lo 
haré.

¿Qué?
Nunca 

podrías.
Siempre 

me lo conta-
bas todo.

No puedo 
y ya está.

¿Por qué, 
Elías?

No puedo, 
nena.
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Elías, 
¿qué intentas 

decirme?

¿Estás 
viendo a otra 

mujer?

No, nena, 
eso no.

Nunca.

¿Enton-
ces?

Mira…
Sé que me quieres y 

yo te quiero, pero me 
rondan cosas por la 
cabeza de las que no 
me dejas hablarte.

Piensas que 
hay alguien 
más, cuando 
simplemente 

son cosas que 
me da miedo 
contarte.

…y escucharé 
lo que sea.Ven, nene. 

Te haré la 
cena…

Vale.Creo 
que sí.

¿Es sobre 
ese chico 
otra vez?
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Papá y yo 
no queremos que 
nos interrumpan, 

¿entendéis?

¿Podemos ver 
Caravana?

Vale.

Claro, 
mamá.

Bueno, 
pero poned-
la bajito.

Bajito.

Estoy seguro de que 
esa mujer era la ma-
dre de Bobby Bailey.

¿Qué 
tiene que 

ver contigo 
ahora?

Pero 
¿y ella?

Suena a locura, 
¿verdad, cariño?

…por eso nunca 
te lo expliqué.

Esa mujer 
se llamaba 

Janet Bailey.
Janet 

Bailey…

vale,
¿y qué?

Ohh, 
Elías…

¡Es una 
locura! ¿Por 

qué crees
eso? Sé 

que es 
cierto, 
Bess.

¡Santo Cielo! 
¡Debe haber millo- 
nes de Baileys en 

el mundo!

Cierto.

Lo siento. 
te escucho, de 

verdad.

Dijiste que esta vez 
me escucharías, 

Bess.

Pues 
yo sí.

No creo que 
lo sea, Bess.

¿Cómo va a ser la 
madre de ese chico? 

¡Es una locura!

Quizá, 
pero
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Dile a 
Roth que 

McFarland 
ha salido de 

casa.

Síguelo 
{click}

Olvídalo 
{click}Ha salido 

al jardín.

…tienes que mantener 
la mente abierta, Bess.

Sé que no te 
sientes cómoda 

con ese tema y por 
eso nunca te lo he 

contado nunca.

La abuela también 
lo tenía, y me dio 
lecciones desde 
que era pequeño.

Papá lo 
llamaba vudú, 
pero la abue-
la lo llamaba 

visión.

No puedo decir 
que lo que tengo 
sea un don… pero 

sí es algo especial.

Lo sé.
Sí…

La abuela 
murió hace 

mucho, Elías.

Ella me dijo 
que no tuviera 

miedo porque era 
algo natural. Que 

alguna gente tenía 
visiones, que veía 

el futuro…

Una visión 
distinta. Algo 

místico.

La abuela 
tenía razón.

…y conectaba 
con el pasado.

Sí, bueno… pero 
no me refiero a los 
diez mandamientos 

y cosas así.

No hace 
falta gritar, 

Elías.

Bess, creo que 
todo pasa por 
alguna razón. Y yo.

Estoy 
sentada a 
tu lado.
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Pero no 
religioso.

Es algo… 
espiritual.

No puede compararse 
con nada… al menos no 
con lo que lees, comes 

o ves por la tele.

Bueno…

No es que sea 
antirreligioso.

Es…
¡Maldi- 

ción, no sé 
expresar- 
me bien!

¿Cuán diferente?

Lo sé, 
Elías.

Ni siquiera 
puedo expresar con 
palabras lo que Lee, 
Nina y tú significáis 
para mí. Sabes que 
es verdad, Bess.

Esto no es 
sobre Dios o 

la familia. Es 
diferente.

Y os quiero, 
a los niños 

y a ti.

No intento ser 
impío, Bessie.

Todo lo 
demás no im- 

porta a los ojos 
de Dios. Lo creo 

firmemente.

Tenemos un 
hogar y una familia. 

Tú tienes un buen 
trabajo. Es lo que 

Dios ha querido.

Pero también 
sé que la vo- 

luntad de Dios 
no es cosa 
nuestra.

No lo sé. 
No sé cómo 

pudiste 
saberlo.

Es como una 
chispa en tu cabeza. 

Funciona así.

No sé si fue en el 
momento exacto de 
su muerte, pero supe 

que había muerto. 
¿Qué opinas, Bess?

Pero 
nunca te 

dije lo que 
yo sé.

Lo sé, 
Elías.

Murió en Alemania, 
cuando ya se había 
declarado la paz.

Mi padre… tú 
nunca lo co-

nociste…

Sentí una chispa de 
luz y supe que papá 

había muerto.

Antes de que la 
abuela muriera, le 
dije lo que sentí.

Y me dijo 
que, cuando 
papá murió, 
el pasado y 
el futuro se 
fusionaron.

Como a 
propósito.

Siento lo 
de tu padre, 

Elías, lo 
sabes.
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Es una sensación, 
una certeza de que
las cosas de la
vida no son

por azar…
…que todo 

está conectado, 
que todo tiene 

una razón.

…cuando la 
rueda gira, que 
todo encaja.

Todas las cosas 
encajan, la foto 
general queda 

enfocada…

No importa 
lo irrelevante 
que nos pueda 

parecer…

…porque 
llega el momento 

adecuado…

…y puedes ver 
hasta los detalles 

más nimios.

¿El cielo?
¿El 

cielo?
…es 

como…

…¡todo! 
El pasado y el 

futuro son uno, y 
comprendes que 
eres una parte 
del todo. Es…

en un segundo o 
dos lo comprendes 

todo…

No lo sé, 
Bess…

…no sé 
exacta- 
mente lo 
que es.

Err…

¿Eso qué tiene 
que ver con el 
chico blanco?

“Con papá muerto 
y sin madre, la 
abuela me buscó 
una familia 
distinta…”

“…intentó que 
encajara en 
otro lugar”.

40   |   Barry Windsor-Smith



“Fue cuando la abuela 
y yo fuimos a Ohio para 
visitar al tío Tripp”.

“Vagué por ahí, temiendo 
cada vez más no encon-
trar nunca el camino 
de vuelta a casa de 
mi tío Tripp”.

“…pero no 
conocía las 
calles y me 
perdí”.

“Era el hermano 
mayor de papá”.

“Me enviaron 
a la tienda a 
comprar varias 
cosas…”

“Entonces, sentí la 
chispa… y supe que 
después vendría 
una visión”.

“Lo más extraño es 
que no había nadie, 
ni siquiera un coche 
aparcado”.

“No lo oí 
llegar, no 
emitía ningún 
ruido. Solo un 
zumbido”.

“Y su cabello se agitaba 
bajo una cálida brisa 
que parecía venir de 
ninguna parte”.

“Unas luces 
rodeaban toda 
su cabeza”.

“Un autobús me 
sobresaltó”.

“Me di media vuel-
ta y la vi frente a 
mí en plena calle”.

“En aquellos tiempos se 
suponía que no podíamos 
pasear con gente blanca, 
pero eso es otro tema”.
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Quizá mi memoria 
flaquee estos días, pero 
entonces supe que era 
especial, que era sabia 

y espiritual…

Me quedé allí 
mirándola, bañado 

de arriba abajo 
por su brillo.

“La brisa cesó y todo se calmó. 
La luz centelleó como si 
estuviera en un sueño”.

“Nunca había 
visto a nadie 
como ella, 
Bess”.

“Tendió sus manos hacia mí, 
como si yo también fuera 
especial… especial para 
ella, me refiero”.

“Le pedí una señal, un mensaje 
espiritual que pudiera trasmitir 
a toda mi especie, a mi tío Tripp, 
porque sabía que no se creerían 
que, camino de la tienda, me había 
topado con un ángel”.

“Era muy alta, como 
lo sería una diosa…”

“…y preciosa como 
una estrella de 
cine, aunque 
tuviera todo el 
pelo revuelto”.

“No sé por qué, 
pero lo olvidé 
todo hasta que 
conocí a Bobby 
Bailey”. “Pero sí me dio un 

mensaje… que escribió 
para mí”.

Todo lo que 
tenía que hacer 

era leer un 
comic book.

Del 
Capitán 
América.
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No he dicho 
eso, Bess…

¡Sí lo has 
dicho!

¡Era una 
mujer blanca 

normal!

Bueno, pues no 
era un ángel, 

¿vale? Entonces, 
¿por qué es tan 

jodidamente 
importante?

Mamá dise 
balabrodas.

¡Maldición!

No estoy 
celosa, Elías.

¡Solo era 
un crío, por 

favor!

Hablas 
como si estu- 
vieras celosa 

de ella.

¿Aseguras que 
viste un ángel?

Lo sé, 
Bess.

Elías, creo 
en los ángeles… 
¡creo en Dios!

¿Y escribió 
un salmo en 

un comic book 
de mierda?

¡Sí!

¿Por qué me 
hablas así?

¿Por qué no escribió 
en la pared con le- 
tras llameantes?

Es lo que 
conseguí.

Vamos, Bess, 
¿qué quieres 

decir?

La mujer que 
has descrito era 
prácticamente 
un ángel, ¿no?

¿Tenía 
alas?

¿Un halo 
rodeaba su 

cabeza?

Un 
momento, 

Elías.
Per

…y ahora me sales 
con los comic books, 

con el Capitán América 
y basura similar.

No sabes 
si es un 

drogata, 
Bess.

…que resulta que era 
la madre de ese chico 

drogata blanco…

Me estabas con-
tando una historia 
sobre una mujer 
blanca mágica…

Quizá de 
Superman.

O quizá 
no de él.
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¿Cómo estar 
celosa de al-

guien que no es
real?

¡¿Qué?!

Ya hemos 
hablado de es- 
to antes, Elías, 
pero tienes que 

hacerlo…

No me 
crees…

…¡tienes 
que ir al 
médico!

¡No me has 
escuchado!

Lo he escuchado 
todo, Elías…

…y quiero 
que vuelvas 

con ese 
doctor…

…y le cuentes 
a él todo lo que 

me has dicho.

¿irás al 
médico, 
Elías?

Uhh…

Te dará 
unas pas- 
tillas o 
algo así.

Hace meses 
que apenas 
duermes.

Uhh…

Necesitas 
ayuda.

Te estás 
desmoronan- 

do, nene…

Uhh…
Uhh…

Uhh…

Uhh…

No llores, 
nene. Estás 
agotado…

Me ex- 
traña que 
aguantes…

Pobre- 
cito.

Uhh…

Uhh…

Uhh… Uhh…

Uhh…
Uhh…

Uhh…

¡Po favo, 
gue papá no 

muera!

…y por ti 
mismo.

Por los 
chicos, 
por mí…

Hazlo, 
Elías.
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Fort Sherman. Miércoles, 18 de agosto.

¡Cristo! 
¡Cof!

N-no puedo expli-
carlo maCof-

¡Es mejor 
que evacue-

mos!

Vamos… ¡Te tengo!

¡Cof!

¡Co

¡Dios 
Santo!

Cof.

…de algu-
na clase.

Una 
reacción 
química…

No estoy se- 
guro, mayor.

Ughgh.

¿…peste 
espantosa?

…¿qu-qué 
es esa…?

Lucas…
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Los Ángeles. Miércoles, 25 de agosto.

Fort Sherman. Sábado, 19 de septiembre.

¿Me firmas 
mi ejemplar?

¡…terrible, 
terrible error!

No podemos 
dejar vivir a esa 

abominación, 
mayor.

Exijo que
Tú no 

exiges nada, 
Lucas.

Tú cierra el pico y 
espera órdenes 

del coronel 
Friedrich.

Como yo.

Ahora, 
piérdete.

¡Vete a 
jugar con tus 

probetas!
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Sí, abu…

Vale…

vale…

Lo 
comprendo, 

abuela…

¿Me lo firmas?

Jackie Robinson

…¡seguí las 
instrucciones de 
Prometeo palabra 

por palabra!

¿intentas 
culpar al coronel 
Friedrich de tus 

errores?

¡Sabe que 
Friedrich pedirá 
su cabeza igual 

que la mía!

Yo no he 
jodido nada…

¡Yo no la he 
jodido, has 

sido tú!

¡Chorra- 
das!

¡Claro que sí!

No soy uno de 
sus hombres…

¡no puede ha-
blarme así!
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